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El General Serrador 
Un poco de pequeña filosofía 
¡Dichosa edad primera, felices días los de la infan-
cia, en los que la inteligencia, en formación, no al-
canza a definir la vida, a penetrar en su esencia para 
extraer de la misma los martirios y contrariedades 
que generalmente nos reserva! 
E l espíritu del niño es como una tersa luna vene-
ciana, que recoge la imagen, la retrata fielmente, 
pero queda limpia y sin huella alguna cuando el ob-
jeto reflejado desaparece de delante. 
Por esto es suave, sencillo, sin doblez ni inquie-
tud. Por esto no hay nada en el mundo de más gran-
de pureza que el alma de un niño. Pureza que se ex-
terioriza en juegos y risas que llenan sus caras de 
rosa de resplandores de alegría y tienen siempre en 
las frases vivas de sus labios de seda, un trino casca-
belero, como el musical gorjeo de una nidada de 
ruiseñores. 
Dios, clemente, misericordioso, magnánimo, no 
quiso que el dolor hiriese con sus buidos puñales la 
existencia inefable de los niños. Luego, la carrera 
de los años, al transformar el junco flexible en tron-
co recio, al formar la inteligencia, el discernimiento, 
al hacer que florezca en el pecho la semilla de las 
pasiones, hace a la vez que la conciencia de nuestros 
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actos nos abra el camino de la abnegación y del sa-
crificio o nos lance en una infernal carrera de vérti-
go, por los precipicios mortales del pecado. Entonces, 
la tristeza moja de acíbar nuestros labios y las lágri-
mas queman con su fuego nuestras mejillas. Es el 
llanto, entonces, nuestro destino; llanto que discurre 
casi siempre oculto bajo la superficie del pecho o 
que, en la soledad de nuestras intimidades, cuando 
dialogamos con nosotros mismos, aflora muchas ve-
ces a los párpados enrojecidos, encendiéndolos con 
la deslumbradora tonalidad carmesí de un ascua. 
Este llorar nuestro, este gemir de hombres, silen-
cioso y reconcentrado, único remedio al tormento 
perenne de la vida, va dejando en el fondo de nues-
tras almas un hondo surco, un poso amargo, un se-
dimento de pena que no logran disipar, en los mo-
mentos fugaces en que la felicidad parece acariciar-
nos, las mayores satisfacciones. 
La existencia tendría profundos alivios si les fue-
ra posible a los hombres sentirse cada día, el mayor 
número de horas de cada día, en posesión de la in-
genuidad, del candor, de la sencillez de los niños, 
y reir como ellos, y llorar como ellos. ¡Porque los 
niños lloran también! Pero lloran sin fatiga, sin do-
lor, sin trascendencia, sin que el fluir de su llanto 
deje nunca en lo profundo de su ser la más leve se-
ñal de su paso. ¿Habéis visto nunca espectáculo más 
encantador que el que ofrecen los claros ojos de un 
niño rebosantes de lágrimas, mientras los claveles de 
su boca destellan, al mismo tiempo, el gozo de una 
sonrisa? 
* * * 
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Y bien; ¿qué tendrá que ver toda esta filosofía 
trasnochada y manida de la risa y del llanto en hom-
bres y en niños con las glorias, las alegrías, las sa-
tisfacciones y los desengaños, las vicisitudes, en fin, 
de la existencia del muy ilustre soldado don Ricar-
do Serrador Santés, general de Brigada de los Ejér-
citos españoles? 
¡Ah, lector, impaciente y desocupado! Si en tu 
fuero interno te haces esa pregunta como un repro-
che a mi disquisición, que en ese caso reputarás im-
pertinente, no la haces con motivo y de ello te con-
vencerás en el curso de este relato. Que no iba a ser 
yo tan necio que porque sí, sin razón ni fundamen-
to, me empeñase en sentar una premisa que no tu-
viese objeto ni guardase relación alguna con el asun-
to que me retiene aquí sujeto a esta mesa, conte-
niendo a duras penas las vehemencias de la pluma, 
que se desvive por trazar rápida y elogiosamente la 
silueta de este hombre admirable, paladín esforza-
do de las glorias de España, a las que contribuyó 
con su arrojo personal y el derroche de su sangre. 
Si escribí aquéllo fué porque el general Serrador 
no disfrutó su infancia tan plenamente como todos 
los niños. Igual que ellos, rió y lloró igual que ellos, 
pero sus risas fueron pocas e inquietas, perturbadas 
y tristes, risas como de hombre y su llanto dolorido, 
hondo y conmovedor, de ese que deja raíces per-
durables en el recuerdo. ¡Verás por qué! 
El miedo terrible a los tifones 
Nació don Ricardo Serrador Santés el año de 1878 
en Talavera de la Reina y a los dos años, aproxima-
damente, su padre, que llegó en el Ejército al em-
pleo de coronel de Infantería, fué destinado al ar-
chipiélago filipino con el grado de capitán. 
Partió para el sitio designado y al término del lar-
go y fatigoso viaje se estableció en Kalabanga, pe-
queño poblado en el que el vecindario europeo se 
reducía a la familia del capitán Serrador y al fraile 
que atendía a los servicios religiosos, porque el ofi-
cial, en cumplimiento de su misión, se pasaba la 
mayor parte del tiempo en campaña. 
Con su buena madre y su hermano Enrique, Ri-
cardito alcanzó allí los seis primeros años de su vida, 
de los que guarda una ingrata memoria. Eran fre-
cuentísimos en aquellos lugares los tifones. Cuando 
menos se esperaba, obscurecía el cielo de súbito y 
unas ráfagas violentísimas de viento, que arranca-
ban las chozas de ñipa, descuajaban los árboles y 
amenazaban con destruir el poblado entero, ponían 
en grave aprieto la serenidad del héroe futuro, quien 
atemorizado, perdido en absoluto el dominio sobre 
su ánimo, rompía a llorar desesperadamente y des-
encajado, tembloroso, prisionero de un terror inven-
cible, corría a buscar el alivio de su miedo en el am-
paro de la madre, a cuyas piernas se abrazaba ner-
viosamente en trance de angustiosa locura. 
E l tierno espíritu del muchacho, impresionado 
profundamente con aquellos sucesos, que su imagina-
ción agrandaba en proporciones extraordinarias, se 
sentía preso en las ataduras de pesadillas trágicas y 
durante la noche, en su alterado sueño, se creía arre-
batado de pronto por el bárbaro ventarrón y lleva-
do allá, muy lejos, dando vueltas y vueltas por los 
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aires, hasta caer pesadamente en apartados países 
de extraños habitantes y terrible fauna, separado de 
la defensa maternal y de la compañía de su herma-
no, que al compartir con él el susto, le aliviaba de 
la carga pesadísima de su pánico. 
Aquella vida, tan incómodamente comenzada, hu-
biera acabado con la existencia en flor del general 
presente, si en su período más comprometido, cuan-
do rotos ya los nervios por la continuada sucesión 
de estos terribles accidentes, que de modo tan deci-
sivo influían en su temperamento, no viene la ca-
sualidad en su auxilio, que en forma de traslado 
providencial lo reintegró a la península. 
Algo bueno habría de derivarse de tales emocio-
nes que, de una manera esencial y misteriosa, te-
nían que influir en la vida futura y en la carrera de 
Serrador. E l gasto enorme de miedo que el pequeño 
hizo en aquellas horas frecuentes de ansiedad, con-
sumió por completo la dotación que de esta cuali-
dad negativa le correspondiera al nacer, dejando a 
su alma completamente libre de experimentar sen-
saciones de esa índole en todo lo que le restara de 
existencia. Por el contrario, el valor frío, reflexivo, 
sereno, fué ganando espacio en su ánima, ensan-
chándose, invadiendo atrevido el sitio que habían 
desocupado las impresiones terroríficas de la pri-
mera infancia. Y así, cuando apuntaba la juventud, 
un influjo desconocido le garantizaba la más firme 
capacidad para arrostrar cualquiera clase de empre-
sas, por arriesgadas que fuesen, sin sentir vacilación 
alguna, ni la más leve preocupación espiritual. 
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Preparándose para la vida 
Ese momento tan difícil de la juventud que deci-
de nuestro destino en la vida, llegó para Serrador 
cuando su edad aconsejaba pensar en cuál habría 
de ser la profesión con cuyo ejercicio tendría que 
atender a su sustento y al de la familia que, lógica-
mente, constituiría en su ocasión. 
Paralelamente al Bachillerato cursó la carrera de 
náutica en el Instituto de Alicante. Cuando tenía 
apenas diez y seis años terminó la última y, lleno 
de entusiasmo, en ansia de aventuras su fantasía, 
soñaba con hacer las prácticas de navegación que 
suponían un continuado viaje de trescientos sesenta 
días en un barco de vela. Los pocos años del aspi-
rante y la contraria voluntad del autor de sus días, 
suponían un obstáculo invencible para la satisfac-
ción de sus deseos, que se vieron frustrados por estas 
causas, impidiendo que pudieran concederle el títu-
lo de piloto. 
Molesto por este su primer contratiempo, se afana 
en terminar pronto el grado para emprender con ale-
gre entusiasmo los estudios necesarios que le lleva-
ran a figurar en las filas del Ejército. ¡Pero no con-
taba el joven estudiante con el criterio paternal con-
trario a que sus hijos siguiesen la ruta castrense! 
Quería el viejo coronel que las iniciativas de los 
muchachos se desenvolvieran libremente, sin las ti-
ranías de la disciplina militar, que anula por entero 
k voluntad en el individuo y le obliga a sufrimien-
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tos y penalidades de que está libre la vida civil. 
Mantenida esta posición por el padre, de manera in-
flexible, hubo que obedecer, aunque el gusto se que-
brantara y se rebelase la vocación. Y sometido el 
chiquillo a la imposición paternal se matriculó en la 
Universidad de Valencia, para el año preparatorio 
de ingreso en la Facultad de Medicina. Asistió a la 
apertura de curso y con ello dio por bien atendidos 
los deseos de su progenitor. 
Le había jurado a Hipócrates una enemistad tan 
eterna, como eterno y enfervorizado y apasionado 
era el culto que rendía a Marte. Por ello no llegó a 
adquirir los textos indispensables para su prepara-
ción y las horas que había de consumir en la penum-
bra académica de las aulas universitarias, las goza-
ba a pleno sol y total disfrute del aire libre, presen-
ciando la instrucción que los escuadrones de Caba-
llería hacían en el cauce seco del Turia. 
Satisfaciendo una firme vocación 
Tales ((escapadas estratégicas)) llegaron pronto a 
noticia del padre, que sufrió la contrariedad de ver 
cómo sus consejos, sus argumentaciones, sus adver-
tencias resbalaban sobre la atención del estudiante, 
sin fecundar su espíritu, del mismo modo que discu-
rre el agua sobre la dureza estéril de los pedregales. 
¡Era inútil todo! En el ánimo del chico había arrai-
gado la vocación militar de tal suerte que resultaba 
empeño vano desviar su resuelta voluntad de aquel 
camino. Y entendiéndolo así, el coronel Serrador, re-
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signado ante la obstinación invencible, que él repu-
taba honrosa, pero de un porvenir poco práctico, le-
vantó las barreras de su oposición y desde este ins-
tante quedó decidido un futuro que había de tradu-
cirse en tan provechosas consecuencias para la Pa-
tria. 
Con delirante entusiasmo empezó su preparación 
en el Colegio Militar de Trujillo, que hubo de aban-
donar a poco por la severidad del régimen que en 
el mismo se seguía, continuando sus estudios bajo 
la dirección del general de Artillería don Luis Alis 
de Bolache. 
Ingresó en el Alcázar de Toledo el año de 1896 
con un puesto destacado en su promoción. Por aquel 
tiempo llegaban a ser intolerables las novatadas en 
la Academia. Serrador, por estudioso y aprovecha-
do, era víctima de las bromas más audaces, pesa-
das y molestas de sus compañeros, que a todo tran-
ce querían impedir con sus travesuras que el neófi-
to consolidase el crédito que iba conquistándole su 
laboriosidad. 
Aburrido por las impertinencias constantes, que no 
podía eludir y que le restaban tiempo y tranquilidad 
para el estudio, un buen día, renunciando a sus más 
caras ilusiones, redactó una instancia pidiendo su 
separación de la Academia. E l director de la mis-
ma, coronel Hostenero, imaginando quizás el mo-
tivo de la irreflexiva determinación, en vez de darle 
al escrito el curso reglamentario, decidió enviarlo a 
su compañero, padre del alumno. ¡Y aquí fué Tro-
ya! E l flamante cadete recibió un ataque postal que 
hubiera empavorecido su ánimo, si en su ánimo hu-
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biese quedado sitio alguno para el espanto. ¡Su pa-
dre tenía razón! Había que normalizar su situación 
buscando la posible armonía entre lo que era su de-
ber y su más suspirado deseo y las ingeniosidades 
estúpidas de aquellos bárbaros que le acosaban. Y 
lo consiguió su tesón. Para librarse del internado 
de la Academia que le obligaba a la vida en común 
con los bromistas, era imprescindible contar en To-
ledo con familia ¡y él no la tenía! Pero no hay me-
jor maestra de soluciones que la necesidad y ésta 
le llevó de la mano a casa de su lavandera, de la 
que se hizo pasar como pariente para obtener la an-
siada autorización de no vivir en el Alcázar. Con 
este nuevo sistema, más tranquilo de espíritu, aferra-
do a los libros, pendiente de los textos que le ena-
moraban, terminó brillantemente su carrera y se 
consagró segundo teniente de Infantería del Ejér-
cito español. ¡Había logrado una de las más gran-
des ilusiones de su vida! 
¿Otra vez a Filipinas? 
Acabado de salir de la Academia, con su estrella 
reluciente en la bocamanga, pidió su incorporación 
como voluntario a las fuerzas que guarnecían Cuba 
o Filipinas, expresando en el escrito su preferencia 
por el destino a estas últimas islas. Evocaba los días 
de su primera infancia, aquellos momentos angus-
tiosos en que el huracán le producía temblores de 
azogado y perturbaba su descanso con ensoñaciones 
pavorosas y quería enfrentarse con la furia del viea-
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to, ahora que llevaba un precioso sable niquelado 
que competía en fulgores y destellos con el propio 
sol. Su buena fortuna hizo que accedieran a sus de-
seos, e inundada el alma de alegría, el imberbe ofi-
cial se unió a los batallones expedicionarios y em-
barcó en Cádiz con rumbo a las tierras de su niñez. 
¡Ondulación de olas mansas rizando la planicie in-
mensa, viva claridad de horizontes lejanos que huían 
frente al tajamar en una marcha invisible, vientos 
yodados que curtían la piel e hinchaban las velas 
latinas de los faluchos pesqueros, negros puntos mo-
vibles y saltadores en la inmensidad azul! ¡Cuántos 
recuerdos despertaban en el alma, henchida de afa-
nes de aventura y de gloria, el ritmo sosegado y len-
to del mar, la rumorosa canción del agua al desha-
cerse en blancas blondas de espumas, sobre los cos-
tados recios y embadurnados de alquitrán de su mar-
cial embarcación! 
Protegía al marítimo convoy la escuadra del al-
mirante Cámara, pero al llegar al Canal de Suez 
hubo confidencias de que los poderosos barcos ame-
ricanos de Wattson aguardaban a la salida de aquél 
a la expedición para aniquilarla. Hubiera sido necia 
locura presentar combate en evidentes condiciones 
de inferioridad, seguros de una derrota cierta y sin 
finalidad positiva alguna, y prudentemente se optó 
por la vuelta. Desalentados nuestros valientes por 
aquella inesperada contrariedad, vieron tristes y mo-
lestos cómo los barcos volvían sus proas a la Pen-
ínsula, desandando aquel líquido camino que se 
pasó entre ansias de victoria y adelantadas cancio-
nes de triunfo y que ahora se crazaba llenas las al-
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mas de veneno, que desbordaba por los labios, con-
vertido en reniegos y maldiciones. 
Arribados a las costas ibéricas, los cinco batallo-
nes que formaban la expedición, hubieron de que-
dar en el Campo de Gibraltar, ocupados en fortifi-
car Sierra Carbonera, Punta Carnero y Tarifa, en 
previsión de un posible ataque de las escuadras nor-
teamericanas. Pero los recelos de Inglaterra mira-
ban con prevención aquellas tareas y su diploma-
cia, sagaz y ladina, ejerciendo una constante pre-
sión sobre los gobernantes de entonces, consiguió 
que los iniciados trabajos se suspendieran, dejando 
sin ocupación a las fuerzas que en ellos se em-
pleaban. 
De rayadillo, en invierno, 
;-: buscando carlistas :-: 
No sabiendo qué hacer el Gobierno con una tro-
pa, a la que la fatalidad perseguía, anulándole cuan-
tos cometidos se le confiaban, decidió mandarla al 
Norte de España, a sofocar una fantástica suble-
vación. 
Se hablaba en aquellos días de un levantamiento 
carlista. Se murmuraba que en Guipúzcoa y Vizca-
ya, en las tierras del Maestrazgo, los hombres de la 
tradición, aprovechando la dificultad del momento 
que atravesaba España y la imposibilidad en que se 
encontraba el Gobierno de distraer fuerzas para opo-
nerlas a los disturbios internos, cuando todas !e 
eran escasas para hacer frente a las campañas ultra-
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marinas, iban a levantarse en armas para imponer 
el credo de su partido y colocar en el trono a su Rey. 
No era verdad ni podía serlo sin agravio para el pa-
triotismo de los pseudo sublevados, sobradamente 
nobles para obtener un triunfo político agrandando 
las desventuras y la ruina de su Patria. 
Pero por sí o por no, más bien como pretexto para 
distraer la pasividad de aquellos batallones en for-
zado ocio, que obedeciendo a una convicción a que 
la realidad diera motivo, fué lo cierto que el minis-
tro de la Guerra ordenó a las fuerzas inactivas que 
se emplearan en sofocar la fantástica sublevación. 
Y en el mes de Diciembre, con el equipo apropia-
do para la estancia en países tropicales—fino unifor-
me de rayadillo, blanca y redonda gorra de piqué—, 
los soldados errantes con que inició Serrador su vida 
militar partieron para el Norte. 
E l joven segundo teniente, desanimado un poco 
por aquellas constantes excursiones, en las que no 
hallaban motivo de manifestarse su temple de espí-
ritu y su fervor patriótico, tuvo ocasión de recorrer 
aquellos campos que le dio a conocer la Historia, 
hablándole de las acciones que allí se sucedieron, de 
las cruentas batallas que se libraron con tanto y tanto 
derroche de sangre y de heroísmo español por ambos 
bandos, y de comprobar que sobre ellos, y consu-
mido en la pira de su ideario, su abuelo materno, el 
general Santés, más conocido por el cabecilla San-
tés en todo el Maestrazgo, había dejado imperecede-
ra memcria de su arrojo y de su valentía, que con-
firmaba, por otra parte, en la santidad del hogar, la 
blanca boina borlada de oro, guardada por su ma-
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dre como una reliquia, y que él, de muchacho, y a 
hurto de la atención de aquélla, se había encajado 
algunas veces para jugar a los soldados. 
Pero los insurgentes no parecieron por ninguna 
parte. En fuerza de escalar riscos y atravesar valles, 
de bajar a lo hondo de los barrancos y trepar por 
las cimas elevadas de las montañas verdes y de cru-
zar caminos y vigilar poblados, sólo pudieron certi-
ficar los batallones, que tenían una resistencia sobre-
humana para el frío más tremendo y que a la lluvia 
frecuente y delgada, que caía, hasta empaparla, so-
bre la liviana tela de sus uniformes, le faltaba poder 
para quebrantar la joven fortaleza de aquellos intré-
pidos muchachos, llamados a más altos destinos que 
a los de resistir impávidos las inclemencias de los 
elementos naturales. 
En tierra de moros 
Con seis años en el empleo de alférez y once en 
total de subalterno, asciende a capitán en 1907. y 
cuando, dos años después, estalla en la zona de Me-
lilla la guerra marroquí, solicita marchar volunta-
riamente a África, petición que no ve atendida has-
ta el año de 1910. 
Ya en el territorio de Melilla empieza realmente 
la vida militar de Serrador. De 1910 a 1912 inter-
viene en numerosos combates en las proximidades 
del Kert, dando fin a esta etapa de la campaña la 
acción en que encontró la muerte el cabecilla Mizzián. 
Marcha a Ceuta a principios de 1913 formando en 
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la columna que, al mando del general Alfau, ocupó 
pacíficamente Tetuán. No podían los moros transigir 
con esta conquista, tan fácilmente lograda, y desen-
cadenaron la guerra por aquel sector. Las proximida-
des de Laucien fueron testigo del arrojo de Serrador, 
que operaba entonces en una columna a las órdenes 
del general Primo de Rivera. 
Las batallas se sucedían con el encono que, en 
aquel tiempo, caracterizó a la guerra africana y al 
afán combativo de los moros respondía la energía de 
los soldados peninsulares, que seguían con pasmoso 
heroísmo consolidando diariamente el prestigio de 
nuestra grandeza militar, tan acusada últimamente en 
la Historia por nuestras intervenciones en terrenos de 
África. 
Bautismo de sangre. 
!-: Gloria y dolor :-: 
Llega el 12 de Junio de 1913. En la retirada de la 
columna que ocupó Laucien y dejó guarnecida la po-
sición, se le encarga a Serrador la protección del flan-
co izquierdo. Si terrible era aquel enemigo de enton-
ces, en todo momento, lo era infinitamente más cuan-
do se daba cuenta de que nuestras tropas se batían en 
retirada. Toda su fiereza de combatientes, todas sus 
argucias y temeridades de guerrilleros, se multiplica-
ban en estas ocasiones, las más decisivas y peligrosas 
de cuantas se ofrecían en aquella larga, fatigosa, hon-
rosísima y difícil campaña. 
Iniciada la operación, los montañeses se arrojaban 
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como fieras rabiosas sobre nuestras líneas, con ánimo 
de destrozarlas. Aquel ciego ímpetu de torrente, era 
contenido con serenidad y va.lentía ejemplares por las 
tropas de Primo. Pero la violencia de la lucha fué 
abatiendo a los elementos combatientes hasta el extre-
mo de dejar a la compañía sin oficiales. En estos mo-
mentos angustiosos, de resoluciones supremas, al ad-
vertir Serrador que desde la loma de la Silla, en las 
proximidades de Tetuán, se hacía un fuego mortífero 
que amenazaba con impedir la retirada, decide ocu-
parla y en el fragor de la pelea su palabra viril, en 
una arenga, encendida en la votiva lámpara de su 
patriotismo maravilloso, inflama en fuegos de coraje 
el ánimo resuelto de sus valientes y, a la cabeza de 
los mismos, con asombroso desprecio para la muerte, 
que por todas partes extendía sus sarmentosas garras 
exterminadoras, se lanza al asalto de la citada loma. 
El propio enemigo se sorprende ante aquel derroche 
de valor. Admirado, ve como avanzan y avanzan 
aquellos soldados entre una verdadera tempestad de 
fuego y de metralla, cómo se progresa en el ataque, 
cómo se asciende por la loma y cómo llega hasta la 
cumbre, invencible y magnífico, antes que las tropas 
que manda, aquel bravo oficial. Y rabiosos en su im-
potencia, comidos de envidia y de coraje, se desen-
tienden de la masa y concentran sus disparos sobre el 
jefe de la compañía. En el pecho noble de Serrador 
se estrellan las balas enemigas y el titán, después de 
una dramática vacilación, deja escapar la espada vic-
toriosa y cae sobre el ingrato suelo que fecunda con 
las rosas de su sangre. Le han herido gravemente, tan 
gravemente, que los periódicos peninsulares, al dar 
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cuenta en los transparentes, donde la curiosidad pú-
blica acudía a calmar sus ansiedades de noticias, lo 
señalaban entre el número de los oficiales muertos en 
aquel combate. 
E l suceso cundió por Alicante, donde consumía su 
gloriosa ancianidad el padre del héroe, para quien la 
triste nueva fué como un acero envenenado que des-
trozó su corazón. ¡Mientras en la cama piadosa del 
Hospital de Sangre, los cuidados y los esfuerzos de la 
Ciencia iban forjando otra vida para el gran soldado, 
en la cama hogareña el viejo coronel, amarrado al 
potro de los más terribles dolores, entregaba en la 
angustia de un suspiro su alma a Dios! 
Curado Serrador, marchó a convalecer a su casa, 
ignorante de la tristeza que le aguardaba. Orgulloso 
de sí mismo, quería, impaciente, hacer a su padre la 
ofrenda del relato de sus hazañas, para que entre el 
cariño de sus brazos le reconociera digno de él. Que-
ría buscar en el calor tibio y amante del regazo ma-
terno descanso a su fatiga, fortaleza a su debilidad; 
y en los besos de la santa mujer que le dio la vida, la 
más dulce y resplandeciente corona de triunfo. 
¡Oh, qué duras crueldades nos reserva el Destino! 
Cuando con nerviosa mano, henchido de sana ale-
gría y gozoso por la sorpresa que iba a producir su lle-
gada, hizo vibrar el llamador del hogar tranquilo, el 
eco lejano de un estrangulado sollozo le puso en 
trance de enloquecer. Los destellos de su alegría se 
nublaron con las sombras espesas de un luto inextin-
guible. Sola, pálida, temblorosa, gimiente, envuelta 
en los negros paños de su viudez, la dama venerable 
se confundió con él en un abrazo de pena, le estrechó 
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contra su pecho, traspasado por las puntas sutiles del 
más espantoso de los martirios. ¡Y lloraron! ¡Llora-
ron juntos, entre suspiros y congojas, el profundo do-
lor de la desgracia irreparable! 
Para África otra vez 
No quiso Serrador abandonarse a las torturas de su 
enorme pena. De África vino el mal que le sepultó en 
una orfandad prematura; allí estaba el motivo y allí 
había que vengarlo. Y sin terminar de reponerse, 
sordo a los requerimientos amorosos de la madre que 
suplicaba, volvió a África y se hizo cargo del mando 
de su compañía, a cuyo frente siguió hasta que, por 
méritos de guerra, alcanzó el grado de comandante. 
Se opuso a reintegrarse a la Península y, sirviendo 
en varios Cuerpos, siguió infatigable la serie de com-
bates que se sucedieron en Ceuta y Tetuán, hasta el 
año de 1919 en que, por antigüedad, fué ascendido a 
teniente coronel. 
Aunque quiso continuar peleando, no lo pudo lo-
grar. La imposición de un destino forzoso le mandó a 
la Caja de Recluta de Toro, donde devoró sus impa-
ciencias de lucha durante dos años, que se le antoja-
ron interminables. En 1921 se produce el derrumba-
miento de la Comandancia de Melilla, iniciado en la 
retirada de Annual y ocasionando a nuestras armas 
el desastre más sensible de que hay memoria. Serra-
dor, siente en lo más hondo de su alma de militar 
insigne el dolor de esta derrota y se apresura a solici-
tar que le envíen como voluntario a tomar parte en 
— 20 -
la campaña de la reconquista. Lo consigue rápida-
mente. Y mandando primero el batallón de Castilla 
y, con posterioridad, el de Isabel la Católica, que 
formaban parte de la columna del general Sanjurjo, 
de recuerdo imperecedero, intervino en cuantos he-
chos de armas se fueron produciendo, sin interrup-
ción, hasta la reconquista total del territorio de la Co-
mandancia General de Melilla, incluida la posición de 
Annual, donde halló gloriosa muerte el general Sil-
vestre. 
La incursión, victoriosa siempre por aquellos terre-
nos, donde el enemigo sació hasta el hartazgo sus 
instintos crueles, era una sucesión continuada de im-
presiones horrorosas que conmovían las fibras más 
recónditas de nuestros soldados. La Alcazaba y el po-
blado de Zeluán ofrecían un espectáculo espantable; 
la reconquista de Monte Arruit brindó a los aterra-
dos ojos de los vencedores el cuadro de la más tre-
menda desolación. 
Se recordará que el general barón de Casa Davali-
llos, asediado, sin posibilidad de recibir refuerzos, ca-
reciendo en absoluto de víveres y agua, pactó la ren-
dición, condicionándola al respeto de las vidas de 
cuantos estaban bajo sus órdenes. Le fué ofrecido así 
por los sitiadores que, al ingresar en la posición y 
desarmar a la fuerza que la guarnecía, faltando villa-
namente a su palabra, asesinaron a los cinco mil sol-
dados de la columna y tomaron prisioneros a varios 
jefes y oficiales, entre ellos al citado general. 
¡Qué macabra visión la de aquél campo maldito, 
donde los cadáveres se amontonaban, descarnándose 
al sol, putrefactos, mutilados y profanados, ofrecien-
- 21 -
do una elocuente muestra de la ferocidad bruta de sus 
verdugos! La vigorosa luz africana se oscurecía, obs-
truida en su paso por las bandadas repugnantes de 
cuervos, que plegaban sus alas agoreras sobre los 
cuerpos exánimes, en un perpetuo y trágico festín y 
por las noches, cuando las sombras borraban los si-
niestros perfiles de aquella informe masa de sacrifi-
cados traidoramente, por las cuencas vacías, un brillo 
fosforescente alumbraba con tenue levedad la ruta si-
niestra que en su inmovilidad marcaban los asesi-
nados. 
Durante esta etapa victoriosa, Serrador volvió a 
ser herido en la operación del Seb, el día 2 de Octu-
bre de 1921. 
No se obtuvo de aquel esfuerzo sublime de nues-
tro Ejército la ventaja que en realidad se debió con-
seguir y que se logró más tarde a fuerza de sangre y 
de sacrificio. Pasado el río Kert y desmoralizado el 
enemigo, el menos versado en estas cuestiones gue-
rreras hubiera apreciado la ventaja de continuar ope-
rando hasta conseguir la ocupación de toda la zona 
que nos había sido asignada en los Tratados. Pero 
¡ah!, no contaba el más lerdo con que previamente 
había que reunir a unos pocos de políticos y milita-
res de salón en una Conferencia para discurrir grave 
y sesudamente sobre la suerte de las operaciones. Y 
la reunión se celebró en Pizarra y de ella, desgracia-
damente, nació el luminoso acuerdo de dar por termi-
nada la campaña en aquel punto. 
Serrador hubo de regresar forzosamente a la Pen-
ínsula. Las famosas Juntas militares de Defensa obli-
garon al Gobierno a disponer la reintegración a sus 
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destinos de origen, de todos los jefes que, arrastrados 
por su amor patrio, pidieron incorporarse a las fuer-
zas que iban a realizar la reconquista, mientras los ba-
tallones que éstos mandaban dejaban, cómodamente 
en las guarniciones respectivas, a alguno de los te-
nientes coroneles de sus plantillas. 
Por esta circunstancia se reintegró a la Caja de Re-
cluta de Toro, hasta que al erigirse dictador el gene-
ral Primo de Rivera, se vio sorprendido con el nom-
bramiento de delegado gubernativo del partido de 
Antequera. En este destino, de naturaleza administra-
tiva, tan opuesto al espíritu y a la profesión de Se-
rrador, sirvió también de manera admirable a su país. 
En once meses que duró su ejercicio reconstituyó el 
Pósito que había liquidado la voracidad punible de 
los caciques, mereciendo por su actuación que le die-
ran las gracias de R. O.; dejó generosamente parte 
de sus dietas y devengos a beneficio del Asilo del Ca-
pitán Moreno, de Antequera; saneó escrupulosamente 
la Administración y organizó los Ayuntamientos lle-
vando a estas Corporaciones a personas dignas y sol-
ventes, no contaminadas con el virus peligroso de la 
política, muchos de los cuales han sucumbido ahora, 
por decentes, al furor marxista. Cuál no sería su rec-
titud, su honradez, su acierto en el cargo que, a los 
tres años de haberlo dejado, la agradecida memoria 
de los vecinos de Antequera le sorprendió satisfacto-
riamente en África, con el envío de una Comisión de 
personalidades que fué a hacerle entrega de un sable 
de honor, adquirido por suscripción popular, como 
muestra de reconocimiento del partido entero por la 
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imparcialidad, el tacto y el espíritu de justicia que 
distinguió la etapa de su mando. 
Pero no satisfacía a su temperamento aquella vida 
sedentaria de quietud y aburrimiento provincianos. 
Cuando más enfrascado se hallaba en el desempeño 
de sus quehaceres burocráticos, la caída gloriosa del 
teniente coronel Temprano, al frente del Grupo nú-
mero 5 de Regulares de Alhucemas, tocó el clarín 
bélico en lo profundo de su inquieto espíritu y soli-
citó y obtuvo el mando del expresado Grupo, con el 
que peleó durante tres años y medio. 
Incontables son los hechos de armas en que actuó 
con sus Regulares y mandando columna en algunas 
ocasiones. Los más importantes fueron los últimos 
de la retirada de Xauen, en el año de 1924, a las 
órdenes del general Orgaz, los combates con motivo 
del desembarco en Alhucemas a las órdenes del ge-
neral Sanjurjo, las operaciones combinadas con las 
fuerzas francesas al mando del general Dosse y por 
nuestra parte del general González Carrasco, com-
binadas a su vez con las que al mando del general 
Castro Girona salieron de Alhucemas y que dieron 
por resultado la destrucción de las mesnadas de Abd-
el-Krim y la entrega de éste al general Dosse, en el 
año de 1926. 
Durante el desarrollo de estas operaciones intervi-
no en uno de los combates más sangrientos de su ca-
rrera: el celebrado el día 29 de Mayo de 1926 en la 
confluencia de los ríos Guis e Izukanen. E l grupo de 
Regulares de su mando se batió bizarramente, su-
friendo trescientas bajas de tropa y once de oficiales. 
E l brillantísimo comportamiento de estas fuerzas 
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aconsejó al general González Carrasco, rindiendo 
culto a la justicia, proponerlas, así como a su jefe, 
para la concesión de la Medalla Militar. 
Sigue Serrador al frente de su grupo luchando con 
ardor. Interviene en las operaciones de Ketama y 
en las de desarme de los habitantes del territorio 
sometido, a las órdenes del general Sanjurjo y jefe 
de Estado Mayor Goded, hasta el 10 de Julio 
de 1927, en que al mando de la vanguardia de la 
columna del general Mola, asiste a la acción de Ye-
bel-Taria, última operación de guerra que se reali-
za en Marruecos. 
En Octubre de este año, últimamente citado, es 
ascendido, por méritos de guerra, a coronel con la 
antigüedad de 30 de Septiembre de 1926 y recibe del 
Gobierno francés la Cruz de oficial de la Legión de 
Honor. 
No queda sólo en Marruecos el recuerdo imborra-
ble de la actuación militar de Serrador. E l cuartel de 
Segangan, que aloja al Grupo de Regulares de Al -
hucemas, tantas veces llevado a la victoria por su 
ilustre caudillo, se construyó por su iniciativa y bajo 
su exclusiva dirección; es el mejor cuartel de toda 
la extensa zona marroquí, incluida la francesa, y su 
escrupulosa administración y la estrecha vigilancia 
que sostuvo durante las obras hicieron que el sacri-
ficio económico del Estado fuera mínimo en relación 
con la importancia del edificio. 
Establecida la paz en Marruecos, después de tan-
tos años de lucha, vuelve a España y es destinado a 
Bilbao para mandar el Regimiento de Garellano, 
número 43. En Agosto de 1930, con ocasión de una 
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visita de S. M . el Rey, fué revistado por él mismo el 
citado Regimiento y la disciplina, el orden, la poli-
cía que advirtió en el mismo, le fueron tan satisfac-
torias que dispuso que se le dieran las gracias de 
Real orden al coronel Serrador, que lo mandaba. 
Recompensas, empleos, 
:-: condecoraciones :-: 
Cuando terminó la guerra en África, el coronel 
Serrador estaba en posesión de las distinciones si-
guientes: Cruz roja, sencilla y pensionada del Méri-
to Militar, de primera clase; seis Cruces rojas del 
Mérito Militar, de segunda clase, dos de ellas pen-
sionadas; dos Cruces de María Cristina, dos empleos 
por méritos de guerra; Medalla de sufrimientos por 
la Patria; Cruz y Placa de San Hermenegildo; Me-
dallas del Rif y de Marruecos y Cruz de Caballero 
de la Legión de Honor. 
Serrador conoce a ía República 
Unos meses después de haber terminado con muy 
buena conceptuación el curso de coroneles para ge-
nerales, le sorprende a Serrador el advenimiento de 
la República. Sin saber por qué, desde el primer ins-
tante, Serrador presiente un porvenir desgraciado 
para los jefes y oficiales del Ejército; más desgra-
ciado aún para aquellos que con mayores desinte-
rés y generosidad se habían dado a la causa de su 
Patria y eran conocidos como rectos e inflexibles en 
el cumplimiento de sus deberes. 
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Atenido siempre y de modo estricto a su paga, 
que no permitía, desgraciadamente, la constitución 
de reservas económicas en previsión de necesidades 
futuras y ante la perspectiva desagradable de un 
próximo licénciamiento, Serrador pidió al tercero día 
de la implantación de la demagogia en nuestro suelo, 
dos pagas anticipadas. Esta visión clara de los su-
cesos que habían de producirse más tarde, le alivia-
ron, si no le impidieron en absoluto, situaciones la-
mentables de estrechura y escasez. 
La primera determinación que tomó la Repúbli-
ca en relación con este militar insigne, fué la de de-
jarle disponible forzoso en la primera región, al mes 
de su establecimiento, y en Julio le destinó a man-
dar el Regimiento de Tenerife, no dándole lugar a 
incorporarse porque, rectificada inexplicablemente la 
orden, se le envió al Centro de Movilización y Re-
serva, número 14, de Salamanca. 
E l 10 de Agosto 
La política sectaria y ruin desarrollada por el Go-
bierno Azaña, en complicidad con el maleante Ca-
sares Quiroga y los otros galloferos de su ralea, 
iban creando en toda España un sordo malestar que 
se agravaba con las persecuciones injustas y las le-
yes parciales, que perpetraba a diario aquella re-
pugnante cuadrilla de malhechores. 
No podía permanecer ajeno el Ejército a las si-
niestras actividades que conspiraban contra el bien-
estar y la vida misma de la Patria y para poner re-
medio al desatino, a la vesania y a la maldad pal-
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pable de aquellos crueles degenerados gobernantes, 
el glorioso general Sanjurjo preparó un movimien-
to liberador, que no tenía otra finalidad que la de 
restablecer la imparcialidad de la Justicia alejando 
del Poder a sus escarnecedores. 
La madrugada del 10 de Agosto de 1932 se inició 
la sublevación simultáneamente en Sevilla y en Ma-
drid. E l resto de las provincias comprometidas, no 
secundaron, cobardes, el alzamiento, entregando a 
su ingrata suerte a los militares dignos que, fieles a 
su palabra y conscientes de sus deberes, se decidie-
ron a acabar con la repugnante tiranía que se practi-
caba desde las alturas de la gobernación del país. 
Menéndez, el torvo Menéndez, el despreciable Me-
néndez, asesino en Casas Viejas, lacayo adulador en 
la Dirección de Seguridad, tuvo noticia de los pro-
pósitos de Sanjurjo y, de acuerdo con el covachue-
lista de Alcalá de Henares, preparó todos sus ele-
mentos para esterilizar el pensamiento noble de aque-
llos patriotas insignes. Cobarde, vil, traidor, des-
pués de parlamentar en la Cibeles con el teniente 
de Caballería don Justo San Miguel, cuando regre-
saba éste, atravesando la gran plaza, para, en cum-
plimiento de lo convenido con el miserable de Me-
néndez, retirarse con sus tropas, mandó hacer fuego 
contra el confiado oficial, matándole villanamente 
por la espalda. 
No hay que decir que Serrador estaba complica-
do en esta conjura, con el pensamiento de librar a 
España del daño que injustamente se le hacía, ni 
que fiel cumplidor de sus compromisos acudió pun-
tualmente al lugar donde éstos le llamaban. 
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Fué detenido por los guardias de Asalto en la Ci-
beles y conducido a la Dirección general de Seguri-
dad, donde sucesivamente iban ingresando numero-
sos generales, jefes y oficiales. Fracasada la inten-
tona en Sevilla, igualmente, apresaron al general 
Sanjurjo, que fué juzgado sumarísimamente y con-
denado a la última pena. 
Una partida histórica de «mus» 
Todos los detenidos en la Dirección de Seguridad 
fueron trasladados a Prisiones Militares, adonde tam-
bién recluyeron al citado general Sanjurjo. Ya con-
denado a muerte el pobre general, en la madruga-
da trágica en que había de ejecutarse la sentencia, 
de no acordarse el indulto, sus compañeros presos 
como él y procesados, acudieron a su celda, a ren-
dirle el último tributo.de su admiración y de su afec-
to y a procurar distraerle en aquellas horas angus-
tiosas y tremendas. 
Se organizó una partida de «mus». Serrador y 
Sanjurjo jugaban como compañeros, contra los ca-
pitanes de Caballería Cabanas y Ubagón. Todos los 
jugadores, temerosos, inquietos, sintiendo el dolor 
torturante de la incertidumbre, estaban ausentes por 
completo de las incidencias de la partida. Todos 
menos uno: el general Sanjurjo, que con serenidad 
sorprendente tenía la atención concentrada en el 
juego, de tal suerte que no lograron ganarle uno. 
Cada minuto que transcurría se hacían mayores las 
congojas devoradas en silencio, por el coronel Se-
rrador y sus dos compañeros de juego. En lo íntimo 
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de su ser se rebelaban contra la tremenda injusticia 
que suponía la sentencia recaída sobre la cabeza de 
aquel hombre bueno, de aquel español ejemplar, de 
aquel gran soldado, que tantos días de gloria pro-
porcionó a su Patria y que ahora, abandonado de 
la misma en las manos rapaces de unos esbirros odio-
sos, les daba lecciones de valor y de arrogancia, es-
perando impasible la visita fatal de sus verdugos. 
Ya vencida la madrugada, cuando las sombras de 
la noche se desvanecían y por oriente la gloria de 
la alborada desperezaba el esplendor de sus luces 
en el horizonte, llegó vestida de júbilo y ufana de 
su justicia la anhelada nueva: ¡el Gobierno de rufia-
nes había indultado de la pena de muerte al heroi-
co general Sanjurjo! 
¡Qué gozo indescriptible el de aquellos caballeros 
militares! ¡Abrazos, apretones de manos, gritos des-
garrados de contento, lágrimas caudalosas, lágrimas 
de alegría, que resbalaban por los rostros curtidos 
en cien combates invadiéndolos de un brillo cegador 
de victoria! 
Tranquilizados los corazones, a dormir. ¡Ya nun-
ca más se repetirá la partida histórica de «mus», 
donde se jugaba con ventaja una vida admirable! 
A la cárcel y al destierro 
A todos los procesados por el delito de rebelión se 
les separó del servicio con arreglo a aquella ley da 
Defensa de la República, que suspendió la Consti-
tución en el momento mismo en que quedó apro-
bada. 
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Vinieron días angustiosos para el coronel Serrador 
y su familia. Recluido en la cárcel de Guadalajara, 
sin carrera y sin ingresos de ninguna clase, no podía 
atender a la vida de los suyos. Y el esforzado jefe 
de nuestro Ejército, prez de las armas nacionales, 
tuvo que pasar por la triste situación de vivir de la 
caridad. Caridad de sus compañeros, caridad de sus 
amigos particulares, caridad bendita de la Junta que 
se formó, presidida por la marquesa de Boecillo y 
en la que figuraban los generales Milans del Bosch, 
Orgaz, Gil Patrien y otros, para socorrer a cuantos 
en análoga situación se encontraban. 
Desde la cárcel de Guadalajara fué deportado el 
día 16 de Septiembre a Villa Cisneros, con ciento 
treinta y ocho señores más, de varias profesiones y 
categorías sociales. 
Cuando iban a salir de la prisión para el inhuma-
no viaje, en la sentina del vapor España número 5> 
que mandaba un bárbaro negrero, otro de los de-
portados, noticioso de la penuria que aquejaba al 
coronel Serrador, le apartó delicadamente a un án-
gulo del vestíbulo y, bridándole la cartera rebosan-
te de billetes, le ofreció generoso: 
— M i coronel, tome usted lo que necesite. 
—Gracias, amigo; pero no me precisa nada. 
—Le ruego a usted que deseche toda preocupa-
ción y me permito insistir. Sinceramente le ofrezco 
a usted cuanto le haga falta. 
—Yo estimo su bondad y le agradezco infinito el 
ofrecimiento, pero no me es necesario. Constele a 
usted que le quedo muy reconocido. 
Y un fuerte apretón de manos selló un pacto de 
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amistad entre dos hombres dignos y caballerosos que 
habían de compartir más tarde las horas intermina-
bles del destierro. 
Cuando desembarcaron en Villa Cisneros, donde 
con anterioridad había enviado Casares Quiroga a 
aquellos comunistas de Cataluña, a los que previa-
mente confinó/en Bata, la población indígena, ad-
virtiendo el porte y la condición de los nuevos cas-
tigados, no salía de su asombro. ¡Duques, marque-
ses, jefes ilustres del Ejército! ¿Cómo podía expli-
carse aquéllo? 
Uno de los primeros días se acercó al coronel Se-
rrador un moro cetrino. Le preguntó: 
•—¿Tú ser coronel? 
—¿Quién te lo ha dicho? 
--¡Yo saber, coronel! Pero Gobierno España estar 
tontón. Primero mandar gente mala, sucia, pobre, 
bruta, por no querer Respública. Ahora mandar gen-
te buena, barriga grande, mucho dinero, gran cabe-
zas de talento, por no querer Respública. Y yo pre-
guntar: ¿quién... puñales querer en España la Res-
pública? 
Desde fines de Septiembre que llegó al campamen-
to africano hasta que pudo evadirse, el coronel Se-
rrador se dedicaba a la pesca de tiburones general-
mente, para seguir cultivando ejercicios de riesgo, y 
a matar el aburrimiento de aquella vida estéril idean-
do bromas y originando episodios que dieran luego 
motivo de distracción y de comentario. 
Era gobernador militar de aquel territorio el se-
ñor Regueral, gran compañero y caballero excelente, 
que vivía en la Comandancia con su esposa y su 
— 32 — 
hijo. Dolido de la situación de los confinados que 
tenía bajo su custodia y para atenuar los sufrimien-
tos y privaciones a que estaban sometidos, con las 
2,19 pesetas que el Gobierno les reconocía para to-
dos los gastos, invitaba frecuentemente a su mesa 
a cuatro o seis, consiguiendo, de este modo delicado, 
hacerles más llevaderas las tiranías de su necesidad. 
Los designados por las bondades del señor Regue-
ral, correspondían a la atención y a la para ellos, en-
tonces, solemnidad del día, poniéndose de «punta 
en blanco». Las máximas galas que el menguado 
equipaje consentía eran: el uso, infrecuente, de cal-
cetines, zapatos, cuello y, para los más pudientes, 
¡corbata! 
Con estos antecedentes no era difícil preparar una 
broma para el día 28 de Diciembre, festividad de los 
Santos Inocentes. Por medio del cocinero del gober-
nador invitaron a cenar, en nombre de éste, a seis 
o siete compañeros. Los «agraciados», rebosando 
satisfacción, eligieron lo más valioso y elegante de 
su indumento y a la hora señalada se presentaron 
en el domicilio del señor Regueral. Este, cortés, 
atendió a la visita, que, por lo inesperada y por lo 
inconveniente de la hora, no dejó de causarle ex-
trañeza. A medida que pasaba el tiempo se iba acen-
tuando la violencia, que disimulaba la buena edu-
cación de unos y de otros y que agravaba la cir-
cunstancia de la desaparición del cocinero. Hasta 
que llegó un momento en que hubo que despejar la 
situación. E l gobernador se dirigió a sus visitantes: 
—¿La visita de ustedes, señores, tiene alguna fina-
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lidad distinta de la de una mera demostración de 
afecto y de cortesía? 
La sorpresa de los preguntados no reconoció lími-
tes. Azorados, balbucientes, enrojecidos, pudieron 
responder por boca del más decidido: 
—¡Hemos recibido recado de usted para que vi-
niésemos a cenar! 
—¿Quién lo llevó? 
—Su cocinero. 
—Pues el caso es, amigos, que el cocinero ha des-
aparecido y a esta hora no podemos cenar ni uste-
des, a quienes yo no he avisado, ni nosotros. Pre-
siento que todo esto es una broma, justificada por la 
fecha de hoy. 
Y comprensivo, mundano, lejos de molestarse, ad-
virtió a sus interlocutores: 
—Decid a los autores de esta invitación, frustra-
da bien a mi pesar, que vengan con ustedes a cele-
brar la noche vieja en nuestra compañía y rogadles 
en mi nombre ¡que me devuelvan el cocinero! 
La gentileza del señor Regueral no llegó a tener 
efectividad práctica. La casualidad dispuso que a 
las siete de la tarde del 31 de Diciembre pudieran 
evadirse en el velero francés de pesca «Aviateur 
Lebris» veintinueve de los confinados, entre los cua-
les figuraban el coronel Serrador y tres más que, con 
él, estaban invitados a la cena. 
A la hora fijada para ésta, nueve de la noche, se 
presentaron con puntualidad los convidados, menos 
los cuatro que, en busca de la libertad, llevaban ya 
dos horas de navegación. Extrañados de la tardan-
za insólita, el gobernador, a las diez, mandó al cam-
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pamento a buscar a los rezagados, cuyo retraso atri-
buía a una posible desgracia, y el regreso del emisa-
rio le dio a conocer la realidad. Inmediatamente 
mandó pasar lista y comprobó que le faltaban vein-
tinueve de los condenados. Puso en acción cuantos 
medios tenía a su alcance para detenerlos, pero fué 
vana su diligencia y ante la perspectiva de un ex-
pediente y una destitución, la cena de las uvas que-
dó como la anterior, y por distinto motivo, en la 
categoría de proyecto irrealizable. 
¡La libertad! 
Cuando el confiado señor Regueral pasaba, en su 
azoramiento, lista a los confinados de Villa Cisneros, 
hacía tres horas que veintinueve de ellos, como que-
da dicho, se habían lanzado a la aventura de evadir-
se en un mísero y frágil falucho, en busca de la co-
diciada libertad. Hacía falta toda la decisión, toda 
la entereza, la temeridad toda de aquellos hombres, 
para arriesgarse a una expedición de tal naturale-
za, cuyo más probable final parecía de consecuen-
cias irremediables. 
Casi sin víveres, sin abrigo, porque el escaso equi-
paje de que disfrutaban no pudo embarcarse, estre-
chados en el reducido perímetro del barquichuelo, 
donde apenas cabían, traspasados por los fríos de 
Diciembre, durmiendo unos sobre otros en hacina-
miento intolerable, pasaron trece días dando virajes 
de huida y rectificando rumbos para desorientar per-
secuciones en las anchuras tempestuosas del Océano. 
Inexplicablemente llegaron, al fin, a las costas por-
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tuguesas y desembarcaron en Cecimbra, pueblecito 
cercano a Lisboa, el día 14 de Enero de 1933. Aco-
gidos hospitalariamente por el vecindario, acudieron 
entre todos, como primera providencia, a proveer de 
ropa a los fugitivos, porque había quien por todo 
indumento llevaba un pijama y quien fué sorprendi-
do, en el momento de embarcar, vistiendo simple-
mente un albornoz de baño. ¡Pero era la libertad! 
¡La libertad anhelada constantemente durante todas 
las horas del día y de la noche, azotadas por los láti-
gos del viento y cegadas por las ráfagas inclementes 
de las arenas movibles de las dunas! 
Y de la libertad gozó Serrador plenamente en Lis-
boa, en la capital de la nación hidalga y fraterna que 
tuvo para los ilustres perseguidos cuantas atencio-
nes y delicadezas atesoran los espíritus nobles. 
¡Bendita tierra de España! 
Con verdadera emoción pisó Serrador la tierra 
bendita de España el 24 de Mayo de 1934, en que 
acogiéndose a la ley de amnistía dictada por Gil Ro-
bles, regresó a Madrid. 
Esta vez, franqueada la puerta del hogar humil-
de, se sintió acogido por los brazos amantes de la 
esposa adorada y del hijo queridísimo, que le ofren-
daban, con su alegría, el premio de un cariño bueno, 
acendrado y fortalecido con la ausencia. 
Absuelto en el proceso que por rebelión militar 
le seguía la Sala sexta del Supremo y en el que fué 
declarado rebelde, reingresó en el Ejército en Abril 
de 1935, quedando en situación de disponible en Ma-
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drid, y siendo destinado en Julio del mismo año al 
Centro de Movilización y Reserva, número 13, de 
Valladolid. 
La situación política seguía enrareciendo, más cada 
vez, el ambiente nacional. Los manejos revolucio-
narios se intensificaban descaradamente y el soviet, 
tiránico y turbio, amenazaba con apoderarse del país. 
E l triunfo del llamado Frente Popular en las elec-
ciones de Febrero y el consiguiente desborde de las 
provocaciones de la chusma, pródiga en insultos, 
obscenidades e insolencias, determinó un recrudeci-
miento lógico en la conspiración militar, de la que 
no podía estar ausente el gran patriota y el magní-
fico soldado que se reúnen en el coronel Serrador. 
Con verdadero ardor trabajaba en los cometidos 
que los directores del movimiento le habían señala-
do, cuando sus actividades se vieron interrumpidas 
por la repugnante denuncia de un jefe del Ejército, 
indigno de figurar en sus honrosas filas, que le acu-
só como elemento destacado y entusiasta en los tra-
bajos de la sublevación. 
¡Preso otra vez! 
La infame delación tuvo como resultado su encie-
rro en el castillo de San Julián, de Cartagena, la 
instrucción de diligencias por supuesto delito de cons-
piración y el de quedar en situación de disponible 
gubernativo. 
Ocurrió su prisión en el mes de Junio de 1936, 
cuando en todas partes se advertían señales eviden-
tes de próximos y trascendentales acontecimientos. 
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Le mortificaba el supuesto de que éstos se produje-
ran durante su reclusión, imposibilitándole de pres-
tar su personal concurso, y para salvar este incon-
veniente, si el caso se presentaba, se dedicó a cons-
pirar con mayor ahinco dentro de los sólidos muros 
que lo retenían. 
Hábilmente se puso en contacto con los oficiales 
de la guarnición de Cartagena y, en una visita que 
éstos le hicieron al castillo, se convino, por inicia-
tiva de los mismos, en que si la rebelión se produ-
cía durante su estancia en aquel lugar fuese él el 
jefe que llevase la dirección. Se analizó la situación 
de la Marina en sus relaciones con el Ejército y se 
llegó a la desagradable conclusión de que aquélla, 
en manos de los contramaestres y personal de tropa, 
estaba un poco de espaldas a las ansias de reivindi-
cación que latían entre los soldados del territorio na-
cional. 
¡Con la Policía a la zaga! 
Cumplido su arresto, y en situación de disponi-
ble gubernativo, volvió el coronel Serrador a Ma-
drid en el mes de Julio. En relación constante con 
los conjurados era también constantemente vigilado 
por los agentes de la Dirección general de Seguridad. 
Cuando supo la inminencia del estallido se dis-
puso a salir para Valladolid. La noche antes de su 
marcha fué la Policía a detenerlo, cosa que no pudo 
lograr porque un aviso oportuno impidió que fuera 
a dormir a su casa. 
Arrostrando toda clase de riesgos, recelando de 
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todo y de todos, agotando precauciones de toda ín-
dole a lo largo del sobresaltado y peligroso camino, 
salió de Madrid y pudo llegar hasta Medina del Cam-
po, donde se le acercó un individuo que en el revés 
de la solapa le mostró el distintivo de los agentes de 
la autoridad. ¡Había caído de nuevo e inevitable-
mente en poder de sus perseguidores! 
E l comisario, afable, cortés, le sacó desde la fon-
da a un extremo solitario del andén: 
—Coronel Serrador, tengo orden de detención con-
tra usted. 
—¿Por qué motivo? 
—Por el que usted no ignora y a mí no me sor-
prende. Nadie nos oye. Pienso como usted y no quie-
ro atender el mandato. Pero no me comprometa. 
Vayase de aquí, ocúltese y Dios quiera que las bue-
nas intenciones de ustedes se logren, en bien de Es-
paña. 
—¡Viva España!—contestó a media voz el coro-
nel, enternecido. 
—¡Viva España! ¡Adiós y mucha suerte!—repu-
so el patriótico comisario. Se separaron. 
Horas después, venciendo todavía muchos obs-
táculos y pasando serias vicisitudes, el coronel Se-
rrador pudo llegar a Valladolid, y presentarse a sus 
jefes, cuando ya en las calles de la ciudad castella-
na se multiplicaban los disparos y un fervor ciuda-
dano hirviente, arrollador, incontenible, garantiza-
ba, para un futuro próximo, el renacimiento fecun-
do de la Patria española, afrentada y en deshonra 
bajo el dominio de la canalla. 
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Serrador, maestro de heroísmo 
E l magnífico historial de Serrador, que garantiza-
ba de modo indudable su valor y su pericia, acon-
sejaron a sus jefes confiarle la arriesgada y compro-
metidísima misión de mandar la columna que iba a 
enviarse a la Sierra de Guadarrama, para la con-
quista del Alto del León. Era ésta la primera y deli-
cadísima operación de guerra con que se iniciaba 
seriamente la campaña militar. 
E l día 22 de Julio, a las dos de la madrugada, 
salió con sus tropas de Valladolid. Tropas bisoñas, 
escasas, deficientemente dotadas, pero con una mo-
ral, un entusiasmo y una seguridad en el triunfo, 
que por adelantado presagiaban la rotundidad de la 
victoria. 
Componían la expedición un batallón del Regi-
miento de San Quintín, cuyas compañías, sin efec-
tivos apenas, hubo que nutrir con el concurso volun-
tario de los falangistas de Valladolid; un escuadrón 
del Regimiento de Caballería de Farnesio y dos ba-
terías del 14 Regimiento ligero de Artillería. Ya en 
San Rafael, se unió una compañía de Ingenieros del 
Regimiento de Transmisiones, que se pasó a nuestras 
líneas desde sus cuarteles del Pardo. 
A pesar de lo intempestivo de la hora, todo Va-
lladolid despidió con inmenso cariño a los soldados 
que partían de cara al enigma. Y en la madrugada 
serena, entre las tenues sombras de la noche estival, 
suaves como gasas, disipadas a poco por los auróra-
les reflejos, las carreteras castellanas despertaban al 
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júbilo de la nueva vida que, con himnos, carcaja-
das y canciones, caminaba convencida a la muerte. 
¡Sol de Julio en Castilla! Quemados por sus fue-
gos, sudorosos por el calor, fatigados por el insom-
nio, llegaron los caminantes a San Rafael al filo del 
mediodía. La colonia veraniega, a la que inquieta-
ba la presencia de los rojos, se desvivió por atender 
a los soldados y mostró deseos de prepararles un con-
fortable alojamiento para que descansaran del viaje. 
Pero no podía ser. Un motorista, a quien se mandó 
de descubierta, regresaba vertiginosamente con la no-
ticia de que el enemigo, en cantidad considerable, 
ocupaba el Alto del León y los montes laterales, des-
de donde le habían hecho descargas de fusil. 
Se decide el ataque y a las dos se inicia la subida 
al Puerto de Guadarrama. De todas partes, desde 
la altura de las crestas cercanas, al amparo del es-
peso boscaje de pinos, en los escondrijos de los ba-
rrancos, tras de las piedras, el enemigo, parapetado, 
hacía un fuego nutridísimo y mortal. Sin una vaci-
lación prosperaban nuestras guerrillas inexperíentes, 
bajo la tutela sabia y enérgica de su coronel. Caían 
los soldaditos con aterradora frecuencia. Entre un 
hervor de plomo sibilante los camilleros evacuaban 
a los heridos a una enfermería provisional que se 
improvisó en San Rafael y en la que los médicos 
eran insuficientes para acudir al remedio de tama-
ño estrago. 
Los heridos, sin cuidado para sus carnes rotas, sin 
preocupación por la sangre que enrojecía sus tras-
pasados miembros, con devoción conmovedora, gri-
taban: 
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—¡Viva España! ¡Viva España! 
Y reclamaban impacientes el inmediato auxilio de 
los médicos, a los que decían: 
—¡Por Dios, cúreme usted pronto, que me voy 
otra vez para arriba, porque son muchos los ban-
didos y van a arrollar a nuestros hermanos! 
Algunos, gravísimos, moribundos, se incorporaban 
en las camillas con decisión de volver a la pelea y 
caían pesadamente sobra las lonas, para no levan-
tarse más, con el nombre de Dios y de sus madres 
en el corazón y el de España cerrando, como un bro-
che sublime, sus labios sin aliento. 
A las siete de la tarde de aquel día, cuando nues-
tros hombres, después de destruir a dos compañías 
del Regimiento de Ferrocarriles, a otras varias de 
Asalto y a verdaderos enjambres de batallones rojos, 
coronaron la meseta del Alto del León, clavaron 
arrogantes la bandera nacional en su pico más ele-
vado, y de todos los pulmones, henchidos por el 
aire de la victoria, salió, como una saeta lanzada a 
los cuatro vientos, el mensaje salvador que el eco 
difundió diligente por la amplitud de la serranía: 
¡Viva España! ¡Viva siempre España inmortal! 
A partir de este punto no hubo reposo ni parén-
tesis alguno para los esforzados combatientes. En 
ansia de desquite, Madrid lanzaba sus tropas y su 
aviación sobre el Alto. Esta, bajo sus alas traidoras, 
traía una negra carga de exterminio. Desde el ama-
necer, hasta bien entrada la tarde, volaba sobre todo 
el campo y se adentraba en San Rafael haciendo una 
siniestra sembradura de metralla. 
Cundían las noticias más espantables: 
— 42 -
—Frente al Cuartel de la Guardia civil, una bom-
ba ha deshecho a una camioneta cargada de guar-
dias. Todo aquello es una macabra laguna de san-
gre y de despojos humanos. Piernas destrozadas, 
brazos desprendidos, manos amputadas por el bár-
baro traumatismo, que se crispan enredando entre 
los garfios de sus dedos pedazos de intestinos, crá-
neos aplastados como si hubieran sido golpeados con 
furia, con pesadas mazas de hierro. 
Y cuando la lúgubre especie se esparcía por San 
Rafael y corría carretera arriba para el Alto, del 
Alto bajaba veloz otra igualmente aterradora: 
— E l avión, «el Negro», ha metido una bomba de 
cincuenta kilos en una corraliza del Alto, donde ha-
bía parapetados veintisiete, y no ha dejado uno con 
vida. 
Así una vez y otra y otra en el curso angustioso 
de aquellos días y aquellas noches horripilantes. 
¡Pero qué importaba! Sin hombres casi, sin descanso 
en absoluto, sin elementos que oponer a los cobar-
des ataques aéreos, pero con espíritu, con valor 
asombroso, con alma encendida de amoi y de afanes 
de gloria y de ansias honrosas de liberación... 
—¡Adelante valientes, firmes e invencibles mis sol-
dados, que la muerte es vida y honor cuando se da 
entera y gozosa la existencia por la Patria! 
Y de Madrid llegaban trenes y trenes cargados 
de tropa y aviones y aviones surcando los aires. 
Y los milicianos salvajes, animados por el éxito de 
su cobarde ataque al Cuartel de la Montaña, ufanos 
de los asesinatos que inicuamente habían cometido 
en la capital en personas indefensas, orgullosos del 
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botín que le habían deparado sus latrocinios y sus 
asaltos a las viviendas particulares, se volcaban, van-
dálicos, enfurecidos, por los riscos y por las lomas, 
rugientes como leones, temblorosos los labios, por 
cuyas comisuras destilaba un hilo babeante y san-
griento como de fiera ahita... 
Seguía el combate interminable aclarando impla-
cablemente nuestras filas. Cada soldadito que expi-
raba parecía multiplicar por diez el ánimo de los 
supervivientes e incansables luchadores. Por eso el 
esfuerzo de Madrid no progresaba y su chusma, que 
llegó una noche a ganar otra vez la plazoleta del 
Alto del León, fué despeñada a bayonetazos y dis-
persa, en acobardada y humillante fuga, a golpes de 
maza con las culatas de los fusiles. 
Serrador, impávido, sereno, apoyado en la blan-
ca cayada campesina, y haciéndole a la ruidosa sin-
fonía artillera el contrapunto, con su tos seca y fre-
cuente que, acompañada de sucesivos ataques dis-
néicos, le ponía en puntos de asfixia, despachaba a 
sus enlaces con órdenes que encerraban siempre una 
consigna invariable: resistir. 
Pero llegó un momento en que el ánimo más fuer-
te se deshacía frente al desconsuelo de la realidad. 
¡La resistencia era imposible! ¡No quedaban hom-
bres! Apenas doscientos sostenían con tesón increíble 
el prestigio de su pabellón, mientras la línea opues-
ta, en una renovación de vértigo, amontonaba ener-
gúmenos y duplicaba y triplicaba el número de sus 
aviones asesinos. 
En esta situación, uno se acercó temeroso al co-
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ronel Serrador, considerado ya como un ídolo, como 
algo sobrenatural para sus soldados: 
—¡Mi coronel! ¿Tiene usted prevista la retirada? 
Y Serrador, fulminándole con la mirada, claván-
dole en el rostro los ojos, generalmente distraídos, 
pero entonces enérgicos, amenazadores, conminato-
rios, le respondió indignado: 
—¡Está previsto todo! La retirada, al cementerio, 
y usted, mamarracho, a su sitio. 
En la tarde del día 26 llegó a la posición el gene-
ral Ponte a maravillarse del heroísmo de aquellas 
fuerzas y de su jefe ilustre y a ofrecer con su con-
ducta nuevas pruebas asombrosas de valor. 
Tomó el mando de la columna el día 27, con la 
fortuna de que aquella misma mañana llegaron a 
San Rafael, desde Pamplona, varios batallones de 
Requetés, que, unidos a sus hermanos de lucha, man-
tenidos, en su extenuación, únicamente por la re-
suelta voluntad de vencer, llevaron a aquel infierno, 
con la nota bermeja de sus boinas y el decidido apo-
yo de sus fusiles, una ráfaga de esperanza y una se-
guridad de triunfo. 
E l coronel Serrador fué herido aquel mismo día 
por explosión de una bomba y evacuado, contra su 
voluntad, el 28. 
¡Días 22, 23, 24, 25 y 26 de Julio de 1936, de un 
combate incesante, continuado, en la noche y el día, 
ligando la luz y las sombras con hebras de sangre! 
¡Qué magnífico espectáculo presenciasteis viendo a 
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aquellos muchachos, gigantes de la lucha, titanes de 
la pelea, desdeñosos de las tempestades de metralla, 
afirmados en el querido suelo los pies robustos, con 
la noble frente entre nubes, en el cielo, que orlaba 
de divinas absoluciones el beso misterioso de Dios! 
¡Coronel Serrador, español eximio, soldado gran-
dioso, jefe heroico, con heroismo de leyenda, Espa-
ña, admirada de tu resistencia invencible, de tu va-
lor espartano, te brinda cariñosa sus brazos de ma-
dre y te estrecha en su regazo con las dulzuras de 
su amor y los estremecimientos de su gratitud! ¡Tú 
decidiste la guerra en el campo, coronel! ¡Sin tu es-
fuerzo, sin tu sacrificio, sin tu resolución incompren-
sible, el mar de lodo, saltando por la sierra, hubie-
ra invadido las planicies castellanas y esclavizado a 
sus ciudades cuando no había elementos que opo-
nerles! ¡Gloria a tus hombres del Alto del León! 
¡Gloria a aquellos muchachitos sacrificados que, des-
de lo alto, te sonríen reconocidos, porque supiste 
otorgarles blasones imperecederos de grandeza! ¡Glo-
ria a ti, maestro de heroísmo! ¡Salve, salve, coronel 
Serrador! ¡Viva España! 
¡A reñir de nuevo! 
Convalecía Serrador en Avila, cuando llegó a su no-
ticia el resultado negativo de la operación sobre Na-
valperal. Herido el coronel Cebrián, la columna se re-
tiraba en desorden, perseguida por la aviación. Había 
que remediar aquel contratiempo y por propia inicia-
tiva, abandonado a su temperamento de luchador, 
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marchó a Aldeavieja, recogió a los dispersos comba-
tientes, hizo que se reorganizaran y mandó que se 
fortificasen en las alturas de Cruz de Hierro, evitando 
las consecuencias dramáticas de un desastre total. 
Remediado el mal que amenazaba por aquella 
zona, el general Mola le ordenó que se pusiese al 
frente de la columna de E l Espinar que, al mando 
del coronel Zaldívar había intentado, con poca for-
tuna, una operación sobre Peguerinos. También reor-
ganizó aquellas fuerzas, levantó su moral, prendió 
su espíritu en las hogueras de su entusiasmo y, a la 
cabeza de ellas, erguido sobre un caballo que pare-
cía sentir la ufanía de su jinete, las llevó a la victo-
ria, asaltando y conquistando el puerto del Boque-
rón, donde abandonó el enemigo numerosos muertos, 
dos piezas de artillería, ametralladoras, fusiles, mor-
teros y municiones. 
Su descanso... trabajar 
Después de estas nuevas y victoriosas demostracio-
nes guerreras, torturados los bronquios por las garras 
del asma, se imponía un descanso al infatigable gla-
diador. Y el descanso lo consigue, paradójicamente, 
en el Gobierno Militar de Avila, donde las circuns-
tancias exigían una atención, un celo incansable, un 
cuidado vigilante y despierto a toda hora. 
Dos meses duró al frente de este Departamento, 
en el que su paso dejó evidentes señales de su com-
petencia y de su justicia, al cabo de los cuales el 
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alto mando le puso al frente de la División de Avi-
la, en plaza de superior categoría. 
Vuelve otra vez Serrador al terreno de sus glorias, 
a dirigir las fuerzas que actúan en la sierra y que en 
el Alto del León desgranan a diario, en una ora-
ción preñada de admiraciones, férvidas alabanzas al 
patriotismo ejemplar de su ilustre jefe. 
¿Al recorrer de nuevo aquellos campos donde gus-
tó tantos sufrimientos, tantas amarguras y tantas in-
certidumbres, no habrá pensado el coronel Serrador 
en que el Destino le haya consagrado esos lugares 
tan memorables en la campaña de salvación como 
un pavés desde cuya altura puedan los españoles, 
en las horas de la paz, admirar orgullosos su no-
bleza? 
A mediados de Enero del año que corre, el co-
ronel Serrador es ascendido a general de Brigada. 
¡Dios querrá, mi general! 
Yo sé, general Serrador, que su pecho muere en 
dolores de agonía. Yo sé que después de las jorna-
das gloriosas, después de recibidas las satisfacciones 
del deber, cuando solo, entre las cuatro paredes de 
su alcoba, se dispone al descanso, el pensamiento 
vuela allá, muy lejos, donde sufren y lloran marti-
rios de ausencia los seres queridos. Yo sé que sus 
ojos, agresivos, enérgicos, de mirar violentísimo en 
la pelea, se tornan suaves, tiernos, acariciadores, 
frente al cartón fotográfico que recoge la imagen, 
perenne en el recuerdo, de los ignorados, y los baña 
con la caricia de unas lágrimas temblorosas. 
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¡Dios querrá, mi general! ¡Dios querrá que, en un 
día no lejano, esas lágrimas silenciosas, Jordán del 
espíritu en tormento, que hoy saben a hieles, tomen 
un grato sabor a ambrosía! ¡Dios querrá que sus bra-
zos recios de luchador recojan muy pronto, en una 
blanda lazada de cariño, a los que a su llanto res-
ponden con su llanto desde el tabernáculo amoroso 
de su corazón! 
¡Dios tiene que quererlo, mi general, porque es 
bueno, es magnánimo, es piadoso, es justo! Y yo, 
que lo pido para mí también con igual fervor, con 
la misma ansia atormentadora, con la misma angus-
tiosa desesperación, cierro esperanzado estas líneas 
y digo con sincero fervor: ¡Así sea! 
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